
POR EL HONOR DEL

de Guerra. Chanlonineau no estaba incluído
en el número de aquellos por quienes se im-
ploraba la real clemencia. Cuando le saca-
ron de su calabozo, aun ignoraba si su car-
ta había sido o no útil; contaba los conde-
nados con desgarradora ansiedad. Hubo un
instante en que sus miradas expresaron tan
berrible angustia, que el sacerdote que le
acompañaba se inclinó hacia él, murmu-
tando:

—¿A quién buscas con la vista, hijo
MÍO 2.

—Al barón de Escorval.
—Esta noche pasada ha conseguido eva-

dirse.
—¡Ah!... ¡por fin moriré tranquilo !—ex-

clamó el heroico aldeano.
Y tal como lo había prometido, murió sin

palidecer, tranquilo y altivo, con el nombre
de María Ana en los labios...
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Durante los luctuosos acontecimientos
que sembraron de consternación y luto a la
población de Montaignac, la señorita Blan-
ca de Courtomieu “permaneció risueña y
tranquila como si nada hubiera ocurrido. Su
corazón permanecía insensible ante los tris-
tes lamentos de los desgraciados entregados
al Consejo de Guerra. ¿Por qué esta indife-
rencia? Porque aquellos desgraciados habian
detenido su coche en la carretera, y la seño-
rita de Courbomieu no podía olvidar ese cri-
men tan horrendo...

Y no había debido, sino a la intervención
de la hija de Lacheneur, el no quedar prisio-
nera, El perdonar eso era superior a sus
fuerzas. A :

De modo que en cuanto llegó a Montai-
.ghac contó a su padre, con toda la exage-
ración del resentimiento, lo que ella llama-
ba «sus humillaciones», la increíble arro-
gancia de María Ana y la espantosa bruba-
lidad de los aldeanos. Y cuando su padre
e preguntó si quería declarar en contra del

barón de Escorval, contestó fríamente:
—Creo que es mi deber, y lo cumpliré

aunque me sea doloroso.
a no ignoraba, ni tampoco trataron de

Ocultárselo, que su declaración sería una
Sentencia de muerte. Sin embargo, preciso
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es hacerle la justicia de asegurar que su bes-
bimonio fué sincero. Crela verdaderamente :
que el barón de Escorval era el que se ha-
llaba entre los conjurados en el camino de
Sairmeuse. De este error participaban mu-
chas gentes, debido a la costumbre que te-
nían en el país de no designar jamás a Mau-
ricio por el apellido. Cuando hablaban de él
se decia «el señorito Mauricio», y cuando
se referían a su padre «el señor de Escor-
val».

Cuando Blanca hubo firmado aquella te-
rrible declaración, afectó la más profunda
indiferencia respecto a los acontecimientos
políticos. Quería que constara que nada de
lo que concernía a esos plebeyos, a esos po-
bres aldeanos, era capaz de turbar la sere-
nidad de su orgullo. No se le oyó dirigir la
menor pregunta sobre ellos. Pero aquella
indiferencia era fingida. Ella bendecía des-
de el fondo de su alma aquella conspiración
abortada que hacía derramar tantas lágri-
mas y tanta sangre. ¿Acaso la pobre Ma-
ría Ana no había sido arrastrada por el tor-
bellino de los acontecimientos?...'

—Ahora—pensaba—Marcial volverá a ser
mío y no tardaré en hacerle olvidar a esa
descarada que le había embrujado.

¡Quimeras!... El encanto que había he-
cho flotar indecisa la pasión de Marcial en-
tre la señorita de Courtomieu y la hija de
Lacheneur había desaparecido. Sorprendido
al pronto por las gracias insinuantes de la
joven aristócrata, concluyó por descubrir en
ella a la impasible ambiciosa bajo la sen-
cilla colegiala; comprendió la pobreza de su
alma, su feroz vanidad, su egoísmo ; y com-
parándola con la generosa María Ana, no
sintió hacia ella más que desvío.

No obstante, volvióaacercarse a Blanca,
por lo menos aparentemente, pero sólo a
consecuencia de esa ligereza que constituía
el fondo de su carácter, impelido por ese in-
explicable sentimiento que algunas veces
nos impulsa a las acciones que nos son más
desagradables y también por desaliento y
desesperación, convencido de que María Ana
estaba completamente perdida para él.

En fin, recordaba el compromiso contraf=
do entre su padre y el marqués de Courto-
mieu respecto a su enlace con Blanca,

¿Valía la pena de faltar a ese compromi-
so, puesto que tarde o temprano tendría que
casarse con alguien?... ¡Por qué no hacerlo
ya como estaba convenido! Lo mismo daba
que la señorita de Courtomieu fuese su es-
posa que otra cualquiera, puesto que estaba
seguro de que la única mujer a quien hubie-
se amado y podía amar, nunca sería suya.
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